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L examinar, aunque sea somc,"a mente, el p<,norama 
(llIC duran te el ailO pasado of"ecia la plastica en 
sus varios aspectos, lo pl-imcro a que es preciso 

alC'nder es ti los va lores dCSll pflreódos en el brevísimo lapso en 
que pe rdieron la vida 1l1'IisHlS de tanlo mérito)' trascendencia 
COIllO lo son Ma Li sse, Dcrai n , Duf)' y, últi mamen te, MaUl-icio 
Utrillo. Ellos fueron . durante rnús de med ia ct'n turia . parte 
integrante de los grupos de lucha)' renovación artística que por 
propios merecimientos lo¡;traron imponerse, aportando al ,u 'le 
pictórico una vilnlidad ." unil pl'esen::ia lan descol1cer\flnt c 
co mo sólida : Mnt issc, que perlCncció ni do n titulado de ·' I .as 
riel"as"; Derni n, (lUC en un pri ncipio fo rmó pn rlc oc los re­
volucion¡¡rios llca udi\1ados por Picasso ; Dufy, valor aislado 
pero con una perso na lida d de extraordinario acuse, y final · 
mente Mauricio Utrillo, quien puede considerarse (011:'0 l lll 

ind ependiellle que ll Ull ca quiso adscribi rse a esta o la otra 
tcnclcl1cin y que desde su rebeld ia contem p!ó, impávido, las 
perspectivas (¡ue a nte sus ojos iba ofreciendo la plástica de 
su país, s in dejarse in fluir un pUlltO por las leorías seguidos 
por sus compaileros de profesión. <¡u ienes. si no lo convencie-
1'0 11 , p<)I' lo IIlcnos 10J.l raro n su respeto, porque. s in dudn. Utri-
110 veía en ellos el afianznmien to de las normas que revoh' ie· 
ron, del fondo n la superfi cie, los viejos cá nones que había 
(Iue destru ir )' olvidar definiti"'1Il1ente. 

y rendido el recuenlo a IfI n insignes figuras, hay Que 
atender a unos cuantos sucesos de trascendencia indudable. 
acaec.idos duran te el a ilO ele 1955 en tierras extra ila s. tanto 
del vie jo como del nuevo cont inente, Cla ro es <Iue, trat{m­
dose de a l·te cn países di stintos, lo obligado es concederl c la 
primacia a Francia y, (Iesde luego, fijan clo la nten ::ión si n· 
gularmente en Parí s, por ser el centro en el q ue con vergen 
lodos los estilos, todas las aud acias y todos los homenajes ¡¡ 

muertos y vivos" En 111 ca pitnl francestl, pues, hay que si­
tuorse para hacer el recorrido anotando lo nliís rde\'a n ie acae, 
cido du ra n te los doce meses del año pasado, Come nzó 1955 
po r exa1tnr la figu ra del gran imprcsioni sla Edgllrdo Degas. 
c.:uya obro (!ucdó tlllUn ciada en el mes de abril, para ser ad ­
mi l"ad;) en el mes de junio, En esta exposición del maestra 
del "dinamismo", como se le titula, l'euniéronsC' lienzos casi 
desconocidos para el gru n publi co por pertenecer a galerías 
y colecciones particu lm"es, Como es de suponer. de lluevo 
pasó a primcr término \n personalidad)" f igura del gran pin ­
tor dc las dallzD rinas, cuyo onhelo, segun scüala UIIO de sus 
biógra fos, era el " de ser ilustre)" descc nccido", Coincidiendo 
con este gnll'l concurso sc celebraba en N ue\'a York , }' en uua 
de las p¡'i nciprd es galerías, un ccrtamen colectivo en el Que 
«p.:'Irecían como firmas princi¡:mles de lo acopiado las de iVla· 
tisse. P icasso, Bril(lue y Lcger, es decir, la s de la generación 
siguien te al imp resion ismo (IUe t,m rccinmente había impues· 
to sus fórmulas destruyendo la s de la d i,; tnncia y la luz" 

En la capi tnl ro ma na, e l! cmn bio, se im pon ía la ma nera 
pictóri ca de Cheli tchewz, a sí como en las ga ler ías de Milán 
triunfaban todos las fó rm ula s más llloderna ~, Los Esta dos UIl! ' 
dos, pam demosh'llI" cu{¡l era su pu nto de vis ln en materia pi ctó­
rica , remitieron a Par is y q uedó expues ta en el Museo de Ar te 
Moden lO de la ciudad lumi nosa, u na colecr.iÓn de moderni simos 
lienzos autorizados con los primeros nom bres de la pin tura 
norteamericona, en los q ue la edticil francesa advi rtió la ini · 
ciac:ón de u n elemento nuevo, genel"ildo en el ar te occiden tal, 
y en el que Se definía, como nota peculim\ • .111 patelismo, u na 
tristeza, de eanicler il mel"ic¡¡no, en In que lo imaginativo se 
confundía, en hábi l mezcla, Con lo rea l. A modo de intercam­
bio imp remed itado, Va n Gog h deslumbril ba en Nuc\'a York a 
los entusiastas y coleccionistas del a r le de la li nea y el color, 
Pero no era esta , ni mucho menos. la pl'imem exposición (tue 
del magni fico holandés se ce lebraba en la ciudad neo)"orkina , 
Con ailos de anterioridad los entendidos nortea merica nos pu­
dieron a¡)J"eciar el extraordina rio mérito de este pintor, sólo 
que es te último conjunto del ilI'tisla s irvió pam re:¡ firmar la 
admiración que desde su prime," certamen personal provocó 
en público)' crít ica , En tl'e otnlS apreciaciones d íjose de Van 
Gogh: ' Iue con é l se había llegado "al descubrim iento del 
misterio de los colol"cS claros", 

P~;II' los días de a bril del pasado 1955 se celebró en 
la capltn l pari sie nse y en Ulla de la s pri nc.ipa les ga lerías, co­
mo lo es la de Charpcnt icr, una exposición que se ti tuló " El 
pan y el vino en elnrte desde el siglo XVI has ta b actualidad", 
y q ue fue una de la s sanciones mas eficaces y admirati va s reno 
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didas al llamado arte de la " natural eza muerta". No dejaron 
de celebrarse exposiciones de tono colectivo en las que, a 
modo de reconido artísti co y para ilustrar determinados lap­
sos, se agruparo n series de obras de maestros representativos 
de diversas epocas, como la (Itle se conjuntó en la Galería de 
Bellas Artes p<"lrisiensc, y en donde pudieron adm irarse obras 
de Corot a Picasso. Y ya que el nombre del genial mala ­
gueilo sa le al paso, ha y que seilalar que la presencia del 
pintor ilimitado fue, a juzga r por la insistencia sobre su per­
sonalidad, no sólo de publicaciones sino de certámenes conti­
nuados, y de lo más completo en cuanto a las distintas épocas 
del incomenSUl'a ble artista , la que P" eocupó más a los pro­
fesiona les y a los críticos del mundo entel"O, 

H ubo igualmente concursos que tuvieron por relevante 
fin el de cote jar va lores actuales con los del pasado inmedia­
to. De entre estas manifestaciones merece ser tenida muy en 
cuenta la (¡ue se formó con los nombres de Baunn<U'd y Voni ­
IIm'd, cntre otros, poniéndolos en comparación con Toulouse­
Lautrec, Degas y el clasicista Puvis de Chavannes. Un ejem­
plo de la repercusión que el nrle fnlll cés ha tenido dura n te 
los siglos X IX y XX en todos los continentes lo es, y muy 
eficnz y demostrativo, el acopio que en e l Museo de Arte 
Moderno de N ueva York se exhibió du ran te los meses de junio 
y julio de 1955, y en el que figuraban cuadros que iban des­
de el impresionis ta espaflOlizado Manet. hasta los más arre­
batados ultramodernos. La pinturn clásica de los siglos hu ­
numistas, es decir, de las centurias XIV, XV Y XV I, tuvieron 
su mejor presencia en el luga r que, por razón histórica, les 
correspondía , y así en el Pa lacio de los Dogos, en la ciudad 
del Adriático, se estudió en toda su amplitud la producción 
el e Giorgione, Y como nota de interés debe recogerse el in · 
lel'cambio establecido enlre museos de capitales, poseedores 
de producciones relevanlí simas, siendo muy de considerarse, 
(>11 I.'Orangerie, pn donde se reunieron las primeras firmas 

mundiales del arl.e pictórico_ Desde LL<cas Cranac.h a Jeróni ­
mo Bosch. desde Fmns Hals a Rembrandl, desdp Courbet a 
Cezanne. 

EIl Amsterdnm se pl'Odujo un fenómeno de regresión del. 
art e. Sí! reuni eron unas cuantas obras, en número no mlly 
crccido, pero sufi ciente pan) (¡tle se llegase a la cOllclu­
sión de que el " mnniCl'Ísmo" podía triunfnr, porque así lo 
evidenciaba la lnbor producida desde Miguel Angel hnsta 
Theotocópulis, pasando por una serie de clásicos, de todo ca­
nicler y nac ionalidad, comprendidos en tres siglos consecutivos. 

Hu bo también exhibiciones de colecciones parliculares que 
acabaron por ser verdaderos cursos de arte moderno. Tal acon­
teció con la colección Reinhart, en la que aparecía n desde 
los maestros del Romanticismo hasta los más actuales, pasan­
do por los " virtuosos" del Impresionismo. Desde Gericault e 
lngres hasta Henoir, amén de la firma de Corot, en lienzos 
de una importancia tan extraordina ria como áquél de " La 
bretona con su hija". 

Como punto final , yn lo hemos indicado, E'S justo el in­
sistir en la importancia que de continuo se ha dado a Picasso. 
Es posibl e que su bibliografin sllpere en estas fechas a la de 
los más grandes y uni"eni<"lles nrtistas. Ello es un síntoma 
delator de la in fini lud que alcanza la producción, de todo 
genel"O, realizada po" este titán , represe ntiltivo de una epoca 
toda inquietud, nerviosismo, tanteo y vacilación, y que ha 
conseguido perturbar ladas las inspiracio nes y realizaciones 
de cuantos luchan por lograr una fama que perpetúe sus 
I'espectivos nombres, Y esta , ¡) grandes ra sgos, es la síntesis 
del desarrollo y mnl'chn de la plásti ca en I:! l mundo durante 
el ailO t 955, 
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